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Festivales Mozart 

en S'Agoró 
El genio de Saizburgo, 

en el bicentenario de su 
nacimiento, será homena­
jeado en la Joya de la 
Costa Brava. 

Magia sobre magia, en­
canto sobre encanto, 
cuando las gentes deseo­
sas de gozar de este don 
precioso con que Dios ha 
querido favorecer a nues­
tro pais, se deplazan a 
nuestros a trayentes pai­
sajes, a nuestras maravi­
llosas playas, la música 
les seguirá en igual 
trayectoria, viniendo a 
posarse en uno de los lu­
gares más privilegiados 
de nuestro litoral. 

La Ciudad Residencial 
de S'Agaró y concreta­
mente la señorial man­
sión de Don José Ensesa, 
en sus bellos jardines, 
que descienden cual ador­
mecida brisa sobre el mar 
y con el portentoso fondo 
de la logia italinizante 
que construyó Folguera, 
definida como la mejor 
obra arquitectónica levan­
tada en nuestra comarca 
en lo que va de siglo, en 
ese fascinador ambiente, 
digo, tendrán lugar dos 
festivales Mozart, inter­
viniendo la Orquesta 
iiSTUTTOAfíTEfí TON-
KUNSTLER>yel GRU­
PO DE OPERA DE CÁ­
MARA DE TUBINQEN, 
bajo la dirección del 
maestro alemán KARL 
GERBER. 

Un patronato formado 
por relevantes personali­
dades de nuestro mundo 
musical y literario es el 
artífice de la idea y 
«Sen y a Blanca», ofrecida 
por D. José Ensesa, el lu­
gar. Música celestial bajo 
la luna, cantada por los 
violines de Stuttgart, sC' 
rala obra. 

Parece cosa de embe­
leso y tendremos que ha' 
blar nuevamente de esta 
manifestación de arte, ini­
cio de otras muchas, que 
dotarán finalmente a 
nuestra Costa de festiva­
les dignos de ella. 

La noticia ha sido ya 
lanzada al mundo turís­
tico: en Agosto de 1956, 
MOZART El^ LA COS­
TA BRAVA. 
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S A N F E L I U D E A N T A Ñ O 

LaE poca 
A mediados del siglo pasado muchas 

eran las localidades de la importancia de 
la en aquel entonces villa de San Feliu que 
carecían de alumbrado público o que ha­
llábanse poco menos que a oscuras cuan­
do la noche caia sobre las calles desiertas. 
Sus habitantes solían meterse en la cama a 
la hora de las galhnas para no despertar 
hasta las cinco de la madrugada. Podría de­
cirse que en ellas se vivia de sol a sol. Úni­
camente en las grandes ciudades proyec­
tábanse ya los fulgores vivísimos de ilas al­
tas lucernas alimentadas por el gas. Para 
que el lector pueda formar idea de la im­
portancia del invento a qué me refiero, 
conviene advertir que los primeros en­
sayos se practicaron en España en la Es­
cuela de Comercio de Barcelona en 1.826, 
y en 1.831 en Madrid, bajo la dirección del 
profesor de química industrial Sr. Roura, 
persona muy conocida por cierto en esta 
localidad por los vastos conocimientos 
científicos que poseía y sus relaciones de 
parentesco. 

En su afán de nuevas conquistas venía 
el gas a San Feliu en 1.881 a desterrar al 
petróleo. La Sociedad «A. Sans y Compa­
ñía», propagadora del útilísimo invento y 
de sus perfeccionamientos, adquiría unos 
terrenos donde debía instalarse el primer 
gasómetro. Y en Septiembre del mismo año 
empezaba en las calles de la villa la aper­
tura de zanjas y la colocación de cañerías 
destinadas a la conducción a domicilio del 
precioso fluido. En Febrero del año siguien­
te ofrecía aquella empresa el primer en­
sayo que llevó a la práctica el ingeniero 
Sr. Sans, en la misma fábrica que poco 
tiempo después había de empezar a fun­
cionar a despecho de ciertos titubeos o de 
la incredulicad de los encogidos pero con 
el decidido aplauso de los inteligentes a 
quienes una luz resplandeciente encendi­
da a unos veinticinco metros a distancia 
del gasómetro y cuya combustión se veri­
ficaba sin humo ni olor alguno, hizo pal­
marias ante los buenos guixolenses las 
cuahdades de aquel invento del progreso. 

He aqui una sucinta descripción (la que 
permite el espacio) del acto celebrado en 
25 de Marzo de 1882 para solemnizar la 
inauguración de aquella primera fábri­
ca de gas que no se quedó en proyecto co­
mo tantos otros pausibles propósitos y cu­
yo funcionamiento fué un hecho gracias a 
la iniciativa y a la laboriosidad de unos in­
dustriales independientes, libres de liga­
mientos y apartados de la subvención. 
Merced a tal incipiente empresa,, el gas 
alumbraba ya muchas viviendas de la po. 

delG as 
blación colocándola al nivel de las de su 
importancia, y aquel intento podía tradu­
cirse en la instalación del alumbrado pú­
blico. En la sala propiedad de la Sra. Viu­
da de Lloverás, artísticamente adornada y 
en cuya galería habíase instalado una tube­
ría con cincuenta y seis mecheros, ofreció 
la citada Sociedad un espléndido banque­
te adecuado al magno acontecimiento. Al 
descorcharse el champán inició los brindis 
el teniente de Alcalde Sr. Janer como pre­
sidente de la comisión del Ayuntamiento 
que asistía al acto, haciéndolo en cálidas 
frases por la prosperidad de la empresa 
«GAS A, SANS y Compañía». Siguiéronle 
con no menos elocuentes discursos el ge­
rente de la Compañía — el cual hizo una 
descripción de las propiedades de aquel 
fluido y de las ventajas que reportaba su 
sistema — , el diputado provincial Sr. Revi­
ra y otras personalidades y periodistas que 
asistieron al acto, quienes brindaron a su 
vez por el bienestar de los guixolenses en-
comiando los desvelos de la Empresa y so­
licitando la cooperación de todos para im­
plantar el alumbrado en la población. Ce­
rró el acto el representante de aquélla Sr. 
Ferrer con vivas al gas, al progreso del 
siglo y a la ilustración del pueblo, termi­
nándose el banquete a las nueve de la no­
che. Acto seguido dirigiéronse los comen­
sales a la fábrica, viendo funcionar las má­
quinas, llamando la atención de todos la 
limpieza del procedimiento y la sencillez 

del mismo 
En su estudio donde pasaron otros 

grandes pintores, un viejo maestro del pin­
cel me describe la época del gas envuelta 
en una verdadera revolución poética, pic­
tórica y musical, pintándome con arroba­
miento las lucernas parisienses de sus 
buenos tiempos lanzando vivísimos fulgo­
res sobre un mar de colores do flotan ra­
milletes de lazos y blondas. Hileras de ca­
rruajes protegidos a veces por lacayos de 
fachendosas libreas, llevan sobre sus ahas 
ruedas canastillas tejidas en seda con ro­
jos claveles abiertos y perfumados que os­
tentan su pompa y su lozanía esparciendo 
aromas. Mujeres bonitas cubren con su 
abanico de plumas sus rosadas mejillas que 
sueñan con besos. Vuelan las gasas al com­
pás de los valses de Strauss Al oír al ar­
tista quédase uno absorto, puestos los ojos 
en la época del gas en su ambiente aroma­
tizado, de poesía y de miradas que llegan 
al alma. Los recuerdos de la última fase 
del esplendor de sus arañas a que pierte-
nece mi infancia lejana me han inspirado 
este rápido y evocador bosquejo. 

J. SOLER CAZEAUX 


